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PRÓXIMA VISITA 

F.n nuestro querido e importaii-
le colega' almeriense ElDia, se 
inserta un articulo de su corres­
ponsal en Huerca 1-0vera, en que 
se habla de los propósitos de re­
forma que animan al Diputado por 
este Distriio.;iI). Luis López Ba­
llesteros. . ;' • ' 

La reorganización de los Ayun­
tamientos bajo ]a base de dar re­
presentación a todos los partidos, 
es, según se deduce del texio del 
articulo, el objeto principal de la 
visita a Huércal-Overa, del ilustre 
periodista, que deseoso del bien­
estar de estos pueblos, se impone 
ol sacrificio de arreglar por sí tnis-
mo las candidaturas en las próximas 
elecciones. 

Llegada la hora de los optimis­
mos, no dudamos que el represen­
tante en Cortes, ha de hacer exten­
siva su visita a Vélez-Rubio, por 
ser la cabeza del distrito y porque 
acaso nos hallemos más necesitados 
que el vecino pueblo de una repre­
sentación verdad, de constituir 
por tanto un Municipio,en que se 
hallen representadas todas las fuer­
zas, en que tengan cabida cuantos 
representen partidos o agrupacio­
nes. 

Tiempo era ya, de que termi­
nara la oligarquía administrativa y 
de que un diputado celoso de su 
propio prestigio y amante del pue­
blo que le confiere su representa­
ción, velara por el cumplimiento 
de las leyes, sacando del tristísimo 
p.ipei de figuras decorativas a los 
concejales, dándoles la representa­
ción que deben obstcntar, y ha­
ciendo de ellos verdaderos repre-
sont;intcs del pueblo por quién 
apaioccn elegidos. 

Si esíis reformas se realizaran, si 

son ciertos esos propósitos que se 
atribuyen al Sr. López Ballesteros, 
nosotros, con la sinceridad que 
nos caracteriza, como elementos 
afines a su política, no regatearía­
mos nuestro aplauso, siempre pro­
picio p:ira aquellos que, con sus 
obras o su amor a la. justicia, con­
tribuyan a levantar en interés de 
esta coinarca el espíritu de morali­
dad que ha de servir de base para 
su futura^ regeneración. ' 

Al ocuparnos de estq asuntó, 
quisiéramos poder orientar a nues­
tro ilustre compañero en su labor; 
quisiéramos servir de intérpretes a 
este pueblo que calladamente vie­
ne sufriehdo la carga de una auto­
cracia endémica y desde esta hu­
milde publicación, elevar hasta los 
más altos sitiales del Poder, los 
gritos de la opinión que tan grá­
ficamente reflejan el enrarecido 
ambiente que se respira. 

La política personal de estos 
pueblos, es la madre prollfica de 
la hipocresía, es el dogal que ava­
salla las nobles aspiraciones.en fa­
vor del autócrata y es el criadero 
de rencillas, que una política mo­
ral desterraría para siempre, lle­
vándose con ella, esas escenas de 
dolor y de miseria que son baldón 
de ignominias y vergüenzas de 
nuestra pobre España: de esa Es­
paña del cacique y del mendigo, 
del analfabetismo y de la arbitra­
riedad. 

ocurre con las mentalidades españolas 

que se alzan un poco del nivel general, 

nuestro amigo, nuestro poeta, ha teni­

d o que morirse para que luego la opi­

nión haya venido a coronar sus mé­

ritos. 
f 

En estos momentos, la «Biblioteca 

Museo» que tan acertada y dignamente 

dirige su hermapo el ya célebre escritor 

^ntoñio Guardiola, tiene en prensa un 

libro de Poesías del fallecido escritor, 

edición de gran lujo, profusamente ilus­

trado por el Director artístico de aque­
lla Editorial Augusto Fernández, y cuyo 
titulo serí según expreso deseo del di­

funto «La Ciudad de m.irmolo como 

su célebre verso. 

A continuación ¡nsertanios una de sus 

varias producciones, titulada: 

cL CL áf 

Sólo ame n una mujer, tan solo a una 
y nunca se lo dije por cobarde; 
nos separó la suerte inoporluna, 
¡si yo pudiera hablar!... pe'o ya es tarde. 
Ni el tiempo ni la ausencia 
han de hacerme su ipiagen olvidar; 
me inspiran las demás indiferencia, 
¡si yo pudiera hablar!... 
En vano mis enojos 
procuro mitigar entre placeres 
quo no puedo olvidar aí|uello.s ojo,s 
mirando a otras mujeres. 
En vano finjo amores 
para aliviar mi tedio 
que n» tienen alivio mis dolores 
si no es ella el remedio. 
Quizá si confesara mi secreto 
se burlaría de mí; 

calla como hasta aquí, |ICLÍIO discreto, 
sufre como hasta aquí. 

JUAN GUARDIOLA 

Al Recio? de la Universidad de (iraiiadu 

RECORD ATOEIO ¿Se hace justicia? 
A la memoria de nuestro fallecido 

amigo de la infancia, el laureado poeta 
Juan Guardiola, en el aniversario de su 
muerte, como prueba do cariño y re­
cuerdo a la vez. Creémonos por tanto 
un deber traer a estas columnas su re­
cordatorio, ya quii entre no.notro.s pasó 
la primavera de tu vida, y con nos­
otros compartió los mejores «ños de su 
juventud. 

Actualmente, v como por desgracia 

Si SU paciencia, Sr. Rector, es 
inagotable, la nuestra es de bronce. 
Si V. tras haber recibido una de­
nuncia ampliamente razonada con 
una firma al pié; si después de te­
ner en su poder varios periódicos 
(cotno nos consta que los tiene), en 
los cuales se comenta y detnucstra 
una ilegalidad que redunda en per­
juicio de tercero; si no osbtante la 

patente infracción dcTá'ley, puede 
permanecer silencioso haciendo ca­
so omiso de la pública y evidente 
denuncia que se Je hace, nó hemos 
de dudar un momento sin que nues­
tros propósitos se entibien por na­
da ni por nadie, en ha¿er llegar 
nuestras voces de justicia a otros 
más elevados puestos que se encar­
garán de cumplir con la ley. 

Con fecha 20 de septiembre, el 
Licenciado en Filosofía y Letras 
D . Benito Navarro Moreno, envió 
certificada a Vd, la denuncia del 
colegio del Rosario, incorporado 
al Instituto Provincial con fraude 
manifiesto de la ley. Como después 
de esto nos hiciéramos eco de ello 
en sucesivos nümeros desde aque­
lla fecha, movidos siempre por 
amor a lo justo, con nobles y al­
truistas deseos, y viene a cumplir­
se un mes sin que nada sepamos 
de la solución, encontrará razona­
ble que lleguemos a hacernos soli­
darios en la opinión que la maledi­
cencia ptSblica propala, de que los 
tentáculos de los denunciados pue­
dan obrar con rebuscadas influen­
ciasen clsano criterio de un funcio­
nario administrativo de su cate­
goría, 

Y es que ese pesiiiiismo de las 
gentes, fruto directo de la expe­
riencia, llega a sospechar y a Veces 
a creer, que el [)Iatillo de la ba­
lanza que ha de decir lo justo, 
pueda inclinarlo la influencia, ya 
que tantas veces oxidó la cuchilla 
el favoritismo. 

Mas nosotros que no debemos 
pensarlo así aunque nos parece 
conveniente manifestarle lo que 
se dice, esperamos que haga jus­
ticia, porque por encima de todas 
las conveniencias, y más alta que 
ninguna, está la ley, protectora 
de todos, que jamás debe pregun­
tar quien es el que la necesita, ' 

JU.S'riNIANÜ. 
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